PREDICCIÓN CRISIS PETRÓLEO DE OCTUBRE 1973 (RAFAEL LAFUENTE)
Hablemos. Pero hablemos años antes de que pueda materializarse en el tiempo y en la Historia lo que él imaginario cronista anticipa en la precedente fantasía futrológica. Hable​mos con la realista machaconería que el caso se merece. No fue fantasía (aunque entonces pudo parecerlo a muchos) lo que yo solía pu​blicar sobre la crisis de la energía y la subsi​guiente crisis económica años antes de que sus vacas flacas invadieran los prados del triunfalismo tecnocrático. Lo que anticipé en​tonces desde la tribuna del conferenciante y desde las páginas de «Pueblo» y «Sol de Es​paña», es ya historia pasada. Compruébelo el lector, si quiere:
«Los optimismos triunfalistas sufrirán en 1973 una embarazosa recesión. A Occidente le espera en 1973 un amago de infarto que evidenciará la vulnerabilidad de la civilización tecnológica y del capitalismo. Ruego al lector tome nota de esta predicción mía y no la ol​vide, digan lo que digan nuestros vigías oficiales del futuro. Nuestros planificadores sólo pueden prever lo que es racionalmente previsible, pues en las universidades no se enseñan las técnicas que a mí me permiten prever lo imprevisible, lo insospechable, lo insólito con un margen de error no superior al promedio de errores que puede cometer un médico, un ingeniero y no digamos un po​lítico. En 1973, Occidente (España incluida) tendrá que apretarse el cinturón. Ya en 1972 algunos países del Tercer Mundo producto​res de materias primas exigirán un alto precio por esas materias. Después, en 1973, la inci​piente escasez de ciertos productos básicos se verá agravada por ese amago de infarto mundial, precipitado quizá por un conflicto bélico. La mecha soterrada pasa por las pi​rámides de Egipto, por el Sinaí, por el Eufra​tes y por otros puntos que conocemos los iniciados, y estropeará no pocas cenas de Baltasar. En 1973, los gobiernos de los países ricos impondrán severas medidas de restric​ción del consumo. Frente al socialismo de Jauja acabará imponiéndose el socialismo del Desastre. Habrán de ser revisados todos los planteamientos triunfalistas...»
Los políticos que por aquellas calendas eran ministros u ostentaban altos cargos en la política o la Administración fueron tímida​mente bombardeados por quien esto escribe con cartas en las que solicitaba humilde​mente «me diesen una oportunidad de poder explicar, ante un auditorio idóneo, mis temo​res acerca de futuros acontecimientos mun​diales y acerca también de los graves sucesos nacionales que iban a acaecer en España al final de diciembre de 1973».

El 20 de diciembre de ese año, confirmada por la realidad mi predicción sobre las vacas flacas que nos traería la guerra del Oriente Medio, era asesinado en Madrid el almirante Carrero Blanco.
Algunos de los personajes que habían de​soído las súplicas del futurólogo para que lo tomaran en serio, creyeron en él a partir de entonces.
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FUTUROLOGIA
La incertidumbre mundial sobre el porvenir viene obligandp a ciertas ramas de la investi​gación a ensayar técnicas intelectuales en​caminadas a diseñar futuros posibles, ayu-
dando así a las clases dirigentes a configurar racionalmente el destino de las comunidades humanas.

En la Universidad, encadenada en muchos aspectos a tradiciones que están fuera del juego de las realidades más dramáticas de nuestro tiempo, no existe ninguna cátedra dedicada al estudio de las técnicas existentes en el campo de la previsión del futuro. Es justo aclarar que tal laguna es prácticamente común a todas las Universidades occidenta​les, si bien esta omisión se encuentra com​pensada fuera de España por la existencia de cientos de instituciones privadas que traba​jan sobre aspectos diversos de la pronostica​ción, particularmente en sus aplicaciones a la tecnología, la economía y la ecología. Tam​bién en algunos países del mundo solicialista han comenzado a proliferar esta clase de es​tudios. 
En España no existe ninguna entidad privada ni pública consagrada a esta ciencia novísima. Hay un futurólogo por antonoma​sia: el autor de este libro. Y algunos estudio​sos aplicados esporádicamente a trabajos de futurología de corte académico. El cljma cul​tural español no da para más.

La palabra futurología viene siendo usada por el vulgo y por la información con el des​piste natural de quienes pasaron por la es​cuela o la Universidad sin que nadie les ex​plicara nada sobre las ciencias nuevas no in​sertas en el repertorio de saberes tradiciona​les. Explicaré brevemente en qué consiste lo que debemos entender como futurología.

En cierto modo, todos somos futurólogos. Proyectar una acción, anunciar algo que nos proponemos hacer o calcular a qué hora pa​sará por una determinada estación el tren en que viajamos, equivale a predecir un frag​mento de nuestro futuro.
Una empresa que elabora unos planes 'de marketing; un go​bierno que prepara un plan de desarrollo, una familia que proyecta un veraneo en la playa, no hacen sino vaticinar sobre el papel una serie de acciones futuras y de futuras si​tuaciones derivadas de ellas. Tales vaticinios y previsiones suelen cumplirse, por lo gene​ral, en sus líneas fundamentales, a menos que unos factores imprevistos originen situa​ciones con los que no contaban los autores del proyecto.
La creciente necesidad de obtener infor​mación orientadora sobre lo que el futuro puede reservar a un país o a una comunidad en el campo de la política, la economía, etc., ha venido promoviendo, como dije antes, la creación en varios países de centros de futu-rología o prospectiva, algunos de los cuales emplean centenares de especialistas en di​versas ramas del saber, dedicados a tactear las posibles líneas matrices del porvenir en los diferentes sectores de los intereses hu​manos.
Famosos son los «think-tanks» o fá​bricas de pensamiento americanas, como la Rand Corporation, la MIT, el Hudson Institute o el «Resources for the Future». En Viena existe el Instituto de Investigaciones sobre el Futuro; en Francia, la Asociación Interna​cional Futurible, etc.

Hasta ahora la posibilidad de formular pre​visiones objetivamente fundadas y calcula​bles en términos de espacio-tiempo en rela​ción con acontecimientos humanos ha sido considerada como un problema insoluble. Las técnicas de prospectiva o futurología uti​lizadas por esas «fábricas de pensamiento» han demostrado su validez en lo que se refiere a la «previsión de lo racionalmente previsible». Pero su utilidad ha resultado prácticamente nula en el campo de la previ​sión de hechos o situaciones inesperadas que, de manera súbita, alteran totalmente los factores tenidos en cuenta para la elabora​ción de las previsiones.

Un ejemplo relativamente reciente de esa limitación

pronosticadora fue la guerra árabe-israelí de 1973 y la subsiguiente crisis del petróleo, que convirtieron en papeles mo​jados no pocos trabajos de prospectiva sobre precios de carburantes y posibilidades indus​triales. Planificaciones minuciosas, estudios de marketing cuidadosamente elaborados quedaron repentinamente invalidados por la decisión árabe de restringir y encarecer los sumninistros petrolíferos. El hecho de que ningún futurólogo de corte académico hu​biera previsto la crisis de la energía y la subi-siguiente crisis económica a que aquella dio lugar mermó considerablemente el prestigio de las costosas «fábricas de pensamiento». El único futurólogo del mundo que previo aquella crisis y que, incluso, profetizó la fecha y las circunstancias en que dicha crisis se produciría fue el autor de esta líneas.

En el terreno de la prognosis tecnológica, esas fábricas de pensamiento futurológico que no da ni una en el clavo cuando se trata de prever lo teóricamente imprevisible, han probado, repito, ser útilísimas. Pero en otros campos, su labor de modernas Casandras se ve limitada por la teórica imposibilidad de vis​lumbrar hechos y situaciones futuras de na​turaleza súbita y fortuita. La Futurología al uso opera sobre hechos conocidos y hechos racionalmente previsibles, y sobre esos pila​res, asistida por la Cibernética y la Estadísti​ca, construye ideaciones cuya materia prima es lo racionalmente conjeturable.

Las limitaciones teóricas de la futurología o la prospectiva —imposibilidad de prever lo imprevisible; lo súbitamente accidental; lo súbitamente catastrófico— han sido acepta​das por los futurólogos como inherentes a la naturaleza de las cosas.

Pero esas limitaciones son, hasta cierto punto, superables.
Llevo siete años demos​trándolo. Las técnicas de prospectiva utiliza​das por los institutos de futurología en los países científicamente adelantados se han venido basando en encuestas, cálculos de probabilidades, estadísticas y, por supuesto, en la capacidad humana de ideación de lo racionalmente previsible o probable. La prospectiva de sistemas (basada en gran parte en la Astrología) viene a ampliar y pro​fundizar los campos de acción de la Futuro​logía. 
La prospectiva de sistemas se ocupa específicamente de prever esos factores im​previsibles que la Futurología académica descarta como imposibles de detectar. puede detectar en el futuro lo que la futurología subvencionada no puede detectar si continúa insistiendo en sus actuales técnicas. La pros​pectiva de sistemas aspira a combinar todas las modalidades de previsión científica exis​tentes, 
encauzandolas dentro de las líneas maestras de la previsión obtenida mediante el empleo de las técnicas que yo utilizo. De modo que, al elaborar un plan de marketing, o constituir una empresa, o planear un Plan de Desarrollo, gracias a esas técnicas nos ha​llamos en condiciones de saber de antemano todo lo esencialmente importante que puede suceder en el futuro como fruto de la acción emprendida o que se proyecta emprender. Esas técnicas se basan, principalmente, en la realidad de unos fenómenos de sincronicidad cosmo-geo-rítmica que hace miles de años habían sido observados y estudiados por los astrónomos-astrólogos. 
Definición de la Prospectiva de Sistemas:

Conjunto de técnicas de precognición racio​nal que nos permite prever, con exactitud cronológica casi perfecta, cómo se desarro​pará en el futuro una acción o empresa.
